
LA LEY AGRARIA 

Debate de algunos pUDtOS del articulo 27. 

Declarado el Congreso Constituyente en se­
sión permanente, durante los días 29, 30 y 
31 del mes de enero, se trataron en ella asun­
tos de vital interés para el país, entre otros, 
el debate sobre el arto 27, que estatuye los 
principios de legislación agraria y trata de 
resolver el problema interesantísimo de ~as 

tierras en México. 
Para no prolongar demasiado este capítu­

lo, omitimos reproducir el dictamen que sobre 
el artículo de referencia produjo la primera 
Comisión de Constitución, así como el texto 
del mismo, concretándonos a señalar aquellos 
párrafos que fueron objeto de mayor debate, y 
en los que tomó parte el Sr. Gral. Múgica. 

Inicióse la discusión sobre los primercs pá­
rrafos del texto legal, siendo interpelada la 
Comisión, al llegar a la discusión del inciso 
primero, que señala quiénes podrán adquirir 
el dominio directo de las tierras yaguas de 
la nación, y en qué casos los extranjeros 
pueden obtenerlo. 

Como el proyecto señalaba la renunciación 
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294 FRANCISCO J. MUGICA 

de los derechos de extranjería, ante los agen­
tes o representante'S diplomáticos, fué inter­
pelada la Comisión por el Sr. Diputado Te­
rrones. 

-El C. Terrones: Pedí la palabra para in­
terpelar a la Comisión, para que diga por qué 
agregó estas palabras por conducto. de los 
a~entes o representantes diplomáticos. 

C. M úgica: La razón que la Comisión tuvo fué 
la siguiente: hay algunas teorías, han corrido al­
gunas opiniones en boca de varios diputados, de 
que la renunciación parcial de los derechos de 
extranjería, en los casos de adquirir propieda­
des, es algo que en el derecho internacional est? 
condenado por el fallo del Tribunal de La Haya. 
Otros señores diputados con anterioridad se acer­
caron a la Comisión y le sugirieron la idea de 
que, para que fuera efectiva esa renunciación 
parcial, se hiciese por conducto de los represen­
tantes diplomáticos del individuo, del extranjero 
que renunciase a sus derechos de extranjería en 
este acto particular. La Comisión, que no ha te­
nido tiempo suficiente para meditar con el de­
tenimiento que se requiere para todas aquellas 
innovaciones que se le proponen y que sólo 
tiene el deseo de presentar lo más conveniente 
posible esta reforma, la incluyó allí. Posterior­
mente han venido razonamientos en contrario; 
pero como la adición estaba ya incluída en el 
proyecto, no será posible que la Comisión la 
quite sin el permiso respectivo de la Asamblea. 
Esta es la explicación que doy a su señoría. 
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La Asamblea dió permiso y se retiró del 
artículo en cuestión la frase que daba a los 
agentes diplomáticos manera de inmiscuírse 
en los asuntos interiores de México. 

Siguió discutiéndose la parte final del in­
ciso, siendo objetada por los Sres. Ing. ~Rey­
noso y Lic. Macías, tomando la palabra el 
Gral. Múgica, para contestar a ambos. 

C. Múgica: Disculpo la observación del se­
ñor Diputado Macías, en virtud de no haberse 
hecho la impresión del dictamen y, por lo mis-

o mo, es casi seguro que no lo haya leído, a pesar 
de que se han repartido en la Cámara algunos 
ejemplares escritos en máquina. La fracción 
cuarta del artículo dice así: "Las sociedades 
comerciales de títulos al portador no podrán 
adquirir, poseer o administrar fincas rústicas. 
Las sociedades que se constituyeren para explo­
tar cualquier industria fabril, minera o petro­
lera o para algún otro fin que no sea agrícola, 
podrán adquirir, poseer o administrar terrenos 
únicamente en la extensión que sea estricta­
mente necesaria para establecimientos o servi­
cios de los objetos indicados, y que el Ejecu­
tivo de la Unión o de los Estados fijará en cada 
caso." 

En cuanto al principio que el Diputado 
Reynoso ha pedido se incluya en la parte del de­
bate, tengo el honor de informar a ustedes que 
esta parte ha sido tomada de una Ley que ex­
pidió el C. Primer Jefe con respecto a los fun­
dos mineros. La Comisión, que se reunió con el 
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ingeniero Rouaix en su casa habitación, adoptó 
el requisito y nosotros no tuvimos inconvenien­
te en aceptarlo. Como dije, cuando contesté la 
interpelación del Diputado Terrones, algunos 
diputados se acercaron a nosotros para mani­
festarnos que, efectivamente, en el tribunal de 
la Haya se había hecho una declaración que tie­
ne fuerza jurídica en el derecho internacional. 
relativa a que los extranjeros no pueden renun­
ciar a medias sus prerrogativas de extranjería; 
por consiguiente, esto no tendría fuerza. Otro 
diputado nos· pidió que pusiésemos en el artículo 
que ningún extranjero podría adquirir propie­
dades en México si previamente no se nacionali­
zaba. Esto nos pareció que equivalía a la mu­
ralla china, por cuyo motivo no aceptamos la 
idea, aunque es patriótica. Uno de los señores 
Diputados se acercó a la Comisión pidiendo que 
la idea que expresa esa renuncia sea aceptada 
tanto por el ingeniero Rouaix y los que traba­
jaron en el proyecto de Ley, como por nosotros, 
en el seno de la comisión, y, además, puesta 
ahora por el Jefe como una prescripción legal en 
algunos decretos, nos pareció que no tendría 
eficacia; si, como es cierto, los pueblos fuertes 
nunca respetarán esta clase de compromisos 
cuando se trata de pueblos débiles; por eso no 
fijamos que esa renuncia debía hacerse por con­
ducto de los ministros diplomáticos; nosotros, 
en un momento de fascinación, adoptamos esa 
modificación; el punto es verdaderamente difí-
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cil y la Co:nisión no tiene absolutamente ningún 
inconveniente en adoptar la proposición más 
acertada que esta H. Asamblea se sirva insi­
nuarle y aconsej arIe. 

El inciso II habla de la incapacidad de la 
iglesia para poseer o administrar bienes, los 
cuales pasarán a pertener a la nación. 

El Lic. Medina objetó la parte final del 
inciso, diciendo que ella serviría para poder 
burlar el resto de la determinación legal. El 
Sr. Gral. De los Santos manifestó sus deseos 
de que se consignara prohibición absoluta para 
que se construyeran nuevos templos en el 
país; a esto se contestó: 

El C. M úgica: A nO:l1 bre de la Comisión me 
permito informar a esta H. Asamblea acerca de 
los motivos que hubo para poner esta limita­
ción: primero, porque hay casas particulares 
que son oratorios, capillas, y hasta allá no qui­
so llegar la comisión; y segundo, porque como 
puede informar a ustedes el Ministro de Fo­
mento, una colonia de judíos rusos trata de 
avecindarse en México y ha solicitado el corres­
pondiente permiso del Gobierno para venir a co­
lonizar una región del país, habiendo gestiona­
do desde luego que se le permita construir sus 
templos y se les den las suficientes garantías 
para consagrarse al culto de su religión. Estas 
!':111 sido las razones que tuvo en cuenta la Co­
misión; pero una vez que la Asamblea ha re­
suelto la reposición del párrafo que pide el 
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ciudadano Medina, la Comisión no tiene incon­
veniente en hacerlo. 

Con respecto a la objeción del C. Medina, 
tomada que fué en consideración, se acordó 
modificar la parte final del inciso, que los 
templos, capillas, etc., quedaran sujetos al 
poder civil. 

Al discutirse la fracción séptima del ar­
tículo 27, volvió a hacer uso de la palabra el 
Gral. Múgica. El párrafo a discusión era el si­
guiente: 

"Se declaran nulas todas las diligencias, 
disposiciones, resoluciones y operaciones de 
deslinde, concesión, composición, sentencia, 
transacción, enajenación o remate, que hayan 
privado total o parcialmente de sus tierras, 
bosques yaguas, a los condueñazgos, ranche­
rías, pueblos, congregaciones, tribus y demás 
corporaciones de población que existan toda­
vía desde la ley de 25 de junio de 1856; y del 
mismo modo serán nulas todas las diligencias, 
disposiciones, resoluciones y operaciones que 
tengan lugar en lo sucesivo y produzcan igua­
les efectos. En consecuencia, todas las tierras, 
bosques yaguas, de que hayan sido privadas 
las corporaciones referidas, serán restituídas 
a éstas, con arreglo al decreto de 6 de enero 
de 1915, que continuará en vigor como lley 
constitucional. En caso de que, con arreJflo 
a dicho decreto, no procediere, por vía de res­
titución, la adjudicación de tierras que hu­
biere solicitado alguna de las corporaciones 
mencionadas, se le dejarán aquéllas en cali­
dad de dotación, sin que en ningún caso dejen 
de asignársele las que necesitare. Se excep­
túan de la nulidad antes referida, únicamente 
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las tierras que hubieren sido tituladas en los 
repartimientos hechos a virtud de la citada 
ley de 25 de junio de 1856, o poseídas en 
nombre propio, a título de dominio por más de 
diez años, cuando su superficie no exceda 
de cincuenta hectáreas. El exceso sobre esa 
superficie deberá ser vuelto a la comunidad, 
indemnizando su valor al propietario. Todas 
las leyes de restitución que por virtud de ese 
precepto se decreten, serán de inmediata eje­
cución, por la autoridad administrativa. Sólo 
los miembros de la comunidad tendrán dere­
cho a los terrenos de repartimiento, y serán 
inalienables los derechos sobre los mismos 
terrenos, mientras permanezcan indivisos, así 
como los de propiedad, cuando se haya hecho 
el fraccionamiento." 

El Diputado Navarro interpeló a la Comi­
sión sobre las razones que ésta hubiera tenido 
para poner nada más diez años en la excep­
ción que la fracción señala, contestando el 
Sr. Lic. Colunga, miembro de la Comisión de 
Constitución. Otra interpelación formuló Ce­
peda Medrano, a la cual dió contestación el 
Sr. Gral. Múgica. 

El Sr. Diputado Lic. Medina tomó la pa­
labra para impugnar la fracción a debate, 
habiendo contestado tales impugnaciones los 
Diputados Colunga y Múgica. 

El C. M úgica: Presidente de la Comisión: 
Si se toman e~ cuenta los argumentos del señor 
Diputado Medina, con todos los prejuicios pro­
fesionales que ha traído a la consideración de 
esta Asamblea, es evidente que se destruiría 
desde luego uno de los principios de la Revo-

.. 
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lución, cuyo es este gran problema que nos ocu­
pa. Para ilustrar el criterio de esta Asamblea 
con hechos, voy a referir 10 siguiente: en el 
Estado de Tamaulipas, la Sauteña ocupa las 
dos terceras partes ..... . 

N afarrate interrumpiendo: N o precisamente 
las dos terceras partes, pero una sí. 

El C. Múgica (continuando) : Yo creo que 
es más, porque La Sauteña invade el Estado de 
N uevo León. Esta hacienda de La Sauteña se 
formó, como la mayor parte de los latifundios, 
mediante malas artes, cuyo principal factor fue­
ron las concesiones del Gobierno del Centro a 
los capitalistas favoritos de las dictaduras pa­
sadas, valiéndose para ello de artimañas ile­
gales. Porque aunque las leyes en vigor en aquel 
tiempo fueron dictadas mediante los órganos 
institucionales, y por individuos o gobiernos a 
quienes nosotros mismos les dimos la significa­
ción de legalidad, sin embargo de esto, señores, 
dichos actos deben ser enteramente nulos, pre­
cisamente porque se hacían sólo con apariencias 
de legalidad. En el Estado de Tamaulipas, por 
ejemplo, había un don Iñigo Noriega, persona 
influyente en aquel entonces, que, aprovechando 
su situación de favorito, se metió a una propie­
dad y la declaró baldía. Es bien sabido que el 
origen de nuestra propiedad privada es entera­
mente falso, pues tanto los naturales como los 
mestizos que a raíz de la Conquista fueron po­
sesionándose poco a poco de la propiedad terri---
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torial, no tuvieron más título para ello que el 
consentimiento de los reyes de España, expre­
sado en una merced real, ya que no tenían ne­
cesidad de aquellas tierras los soberanos espa­
ñoles; teniendo esto como consecuencia el que 
ninguna colonia, ningún pueblo, ninguna tribu, 
dispusiera en principio de documentación y de­
rechos de poseer, 10 que, bien sabido por Iñigo 
Noriega, fué explotado ampliamente para de­
clarar baldíos terrenos y terrenos y ensanchar 
así sus propiedades, despojando de 10 suyo a 
los primeros pobladores de aquella comarca. 
Pero si este hecho no fuese bastante, podemos 
citar el caso de las tribus tarascas de Michoa­
cán. En efecto, pueblos enteros de indios que 
constituyen una gran parte de la población del 
Estado, sobre todo el Distrito de Uruapan, te­
nían grandes propiedades que no significaron 
para ellos otra riqueza que la que puede dar la 
flora de aquellos lugares exuberantes a pesar 
del frío de la zona, pues los terrenos con que 
contaban producíanles un maíz raquítico y un 
trigo que no compensaba la ardua labor de los 
agricultores. ¿ Dónde, entonces, la riqueza de esas 
tierras? En sus bosques milenarios, de los que, 
por la rapacidad de algunos extranjeros, de ma­
los mexicanos, y principalmente del gobierno 
de aquel entonces, fueron despojados, sirvién­
dose de esta artimaña: las comunidades disfru­
tan en mancomún sus bosques, extraían made­
ra y resinas y de sus productos vivían; un día 
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el gobierno dijo: estos indios, para formar una 
heredípeta de tej amanil, de cuya venta viven, 
destruyen cuatro o cinco árboles en sus bosques, 
10 que es indebido, supuesto que de un solo ár­
bol podrían sacar lo suficiente para los gastos 
de una semana sin producir la destrucción que 
ahora realizan. Pues bien, el Gobierno, con esos 
fines aparentemente filantrópicos, expidió una 
ley por la cual se obligó a los indios a nombrar 
un representante, de acuerdo con el Ejecutivo 
del Estado, que tuviera capacidad legal para re­
presentar las comunidades en todos los contra­
tos sobre explotación de bosques que en aquella 
época se iniciaban en el Estado. Así se hizo, se­
ñores, y como el fin propuesto era nada filantró­
pico ni moral, las autoridades se propusieron 
desde aquel momento hacer que la representación 
de los pueblos recayese en algunos mestizos o, 
cuando menos, en algún indio de aquellos que 
pudieran llamarse civilizados y que pudiesen ser 
fácilmente sobornados por el Gobierno, median­
te el miedo o el interés, teniendo esto como con­
secuencia el que toda esa multitud de pueblos 
que forman el Distrito de U ruapan y el Distrito 
de Zamora en el Estado de Michoacán nombrara 
representaciones que adolecían del vicio indica­
do. Entonces el Gobierno los llamó a la capital 
del Estado y les obligó a firmar contratos abso­
lutamente ilegítimos, que los dueños de los bos­
ques se negaron a reconocer, pues mientras se 
contaban por millares las maderas ya aserradas 
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y listas para su exportación, aquellos indios sólo 
recibían mensualmente, por conducto de los je­
fes políticos o de los recaudadores de rentas, 
una cantidad que nunca llegó a sumar más de 
veintiocho centavos por individuo. Ustedes com­
prenderán que siestas cuestiones se llevaran ante 
los tribunales ordinarios, aun ante los más se­
veros constituídos por revolucionarios del lu­
gar que quisieran hacer justicia, esos tribunales 
tendrían que verse obligados a obrar dentro del 
cartabón de que ha hablado el diputado Medina 
y fallarían en contra de los indios, condenándo­
los a perder propiedades que les fueron villana­
mente arrebatadas. ¿ Y es esto legítimo? Se nom­
bró un representante, y este representante, a 
nombre de sus pueblos, con capacidad legal pa­
ra contratar, enajenó sus bosques por cantidades 
irrisorias. "Pero i qué importa. i Qué importa! 
dice el señor Medina, que hayan enajenado en 
una cantidad pequeña esas propiedades! Ellos 
tenían conciencia, tenían capacidad, tenían fa­
cultades para hacerlo y eran dueños de vender­
lo no sólo en una cantidad miserable sino has­
ta de regalarlo." Y, sin embargo, este acto los 
indujo, señores Diputados, a mendigar la ca­
ridad pública de las ciudades, cosa que jamás 
habían hecho los aborígenes de Michocán, pues 
nunca los había dominado la miseria. ¿ Y' va­
mos a dejar estos males en pie nada más por­
que la Ley 10 permite? ¿ Vamos a consentirlo? 
Entonces, maldita la Revolución, mil veces mal-
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rJita, si fuésemos a consentir en esa injusticia. 
(Aplausos. ) Algunas veces, hombres revolu­
cionarios que en otro tiempo habían sido con­
secuentes con sus principios escribían en la 
prensa: "Si para que se haga justicia estorba 
la Ley, abajo la Ley." Esto justifica 10 que ve­
nimos a hacer esta noche al reivindicar todas 
esas propiedades despojadas al amparo de una 
ley creada para favorecer a los poderosos y 
bajo cuya egida se cometieron grandes injusti­
cias. 

Deshagamos nosotros ahora esas injusticias 
y devolvamos a cada quien lo suyo, votando 
esta fracción como la hemos presentado. 

Aprobada la fracción a debate, fue reser­
vada para su votación, juntamente con todo 
el artículo de que forma parte. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1985, Instituto Nacional de estudios Históricos de la Revolución Mexicana


	image043
	image044
	image045
	image046
	image047
	image048
	image049
	image050
	image051
	image052
	image053
	image054
	image055
	image056
	image057
	image058
	image059
	image060
	image061
	image062
	image063
	image064
	image065
	image066
	image067
	image068
	image069
	image070
	image071
	image072
	image073
	image074
	image075
	image076
	image077
	image078
	image079
	image080
	image081
	image082
	image083
	image084
	image085
	image086
	image087
	image088
	image089
	image090
	image091
	image092
	image093
	image094
	image095
	image096
	image097
	image098
	image099
	image100
	image101
	image102
	image103
	image104
	image105
	image106
	image107
	image108
	image109
	image110
	image111
	image112
	image113
	image114
	image115
	image116
	image117
	image118
	image119
	image120
	image121
	image122
	image123
	image124
	image125
	image126
	image127
	image128
	image129
	image130
	image131
	image132
	image133
	image134
	image135
	image136
	image137
	image138
	image139
	image140
	image141
	image142
	image143
	image144
	image145
	image146
	image147
	image148
	image149
	image150
	image151
	image152
	image153
	image154
	image155
	image156
	image157
	image158
	image159
	image160
	image161
	image162
	image163
	image164
	image165
	image166
	image167
	image168
	image169
	image170
	image171
	image172
	image173
	image174
	image175
	image176
	image177
	image178
	image179
	image180
	image181
	image182
	image183
	image184
	image185
	image186
	image187
	image188
	image189
	image190
	image191
	image192
	image193
	image194
	image195
	image196
	image197
	image198
	image199
	image200
	image201
	image202
	image203
	image204
	image205
	image206
	image207
	image208
	image209
	image210
	image211
	image212
	image213
	image214
	image215
	image216
	image217
	image218
	image219
	image220
	image221
	image222
	image223
	image224
	image225
	image226
	image227
	image228
	image229
	image230
	image231
	image232
	image233
	image234
	image235
	image236
	image237
	image238
	image239
	image240
	image241
	image242
	image243
	image244
	image245
	image246
	image247
	image248
	image249
	image250
	image251
	image252
	image253
	image254
	image255
	image256
	image257
	image258
	image259
	image260
	image261
	image262
	image263
	image264
	image265
	image266
	image267
	image268
	image269
	image270
	image271
	image272
	image273
	image274
	image275
	image276
	image277
	image278
	image279
	image280
	image281
	image282
	image283
	image284
	image285
	image286
	image287
	image288
	image289
	image290
	image291
	image292
	image293
	image294
	image295
	image296
	image297
	image298
	image299
	image300
	image301
	image302
	image303
	image304
	image305
	image306
	image307
	image308
	image309
	image310
	image311
	image312
	image313
	image314
	image315
	image316
	image317
	image318
	image319
	image320
	image321
	image322
	image323
	image324
	image325
	image326
	image327
	image328



